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La Nutria Gigante es un mamífero de hábitos
acuáticos, muy pacífica y unida a sus pares, sus
grupos familiares pueden llegar a defender a sus
crías con la agresividad que el caso amerita. La-
mentablemente, la actividad humana ha
amenazado seriamente su existencia, llevándola
incluso a la extinción local en algunas regiones,
debido a la alteración y fragmentación de sus há-
bitats y a que, por mucho tiempo, han sido
víctimas de la caza, la pesca, y de personas ines-
crupulosas que las mantienen cautivas como
mascotas o animales de exhibición.

Los perros de agua (Pteronura brasiliensis) son mamíferos mus-
télidos, de hábitos acuáticos, experto nadador y buceador, de
cuerpo grande, esbelto y ligeramente aplanado, de cola larga y
fuerte, dedos unidos por membranas interdigitales. Su pelaje es
denso, el color de la espalda es pardo oscuro, brillante e imper-
meable, más claro en el vientre y las mejillas. En la garganta
tienen manchas blancas que son distintas en cada individuo, cre-
mosas, muy particulares y distintivas para cada individuo. Se trata
de un mustélido de gran tamaño, que puede llegar alcanzar una
longitud de casi dos metros, incluida la cola, y en edad adulta
puede llegar a pesar de 20 a 35 kilos. Son mamíferos diurnos,
gregarios que forman grupos de 4 a 10 ejemplares y muy rara-
mente se encuentran solitarios. Son muy territoriales y
defienden a sus crías con una conducta muy agresiva, que incluye
a todo el grupo, siempre acompañado de vocalizaciones de la-
dridos que delatan la presencia de los animales en sus territorios.
Tienen un hocico ancho, poblado de largas vibrisas que les per-
miten captar las vibraciones producidas por sus presas al
desplazarse en aguas turbias. Las orejas son pequeñas, los orifi-
cios nasales y los ojos se sitúan en la parte alta de la cabeza, lo
que les permite asomar una pequeña porción de su cuerpo para
poder ver o respirar mientras mantienen el cuerpo sumergido
en el agua. Las extremidades son cortas y robustas, provistas por
cinco dedos con membranas interdigitales. La cola, muy dife-
rente a la del resto de los mustélidos, es redonda en la base,
pero luego se aplana en el resto del miembro y termina en
forma de remo lanceolado para facilitar el impulso y la agilidad
en el nado. Se alimenta básicamente de peces, aunque pueden
también consumir mamíferos, reptiles, aves, crustáceos, molus-
cos y otros pobladores de los cuerpos acuáticos donde viven.

En la actualidad se contabilizan, en Venezuela, unas 390 especies
de mamiferos repartidos en 47 familias, donde la familia Muste-
lidae tiene como representantes  a dos especies de Nutrias, la
de montaña  (Lontra longicaudis) y la de tierras bajas o Nutria o
Perro de Agua Gigante (Pteronura brasiliensis), quien es la especie
mayor de toda la familia.

Su distribución geográfica

Su distribución actual es muy fragmentada y está presente en el
noroeste de la Cordillera Andina de Mérida, en elevaciones
entre 0 y 240 metros, en la Bioregión del Lago de Maracaibo (en
la Reserva de Fauna Silvestre de Ciénagas de Juan Manuel Aguas
Blancas y Aguas Negras, Parque Nacional Ciénaga de Juan Ma-

nuel, Área Boscosa de Santa Rosa, Río Aricuaisa, Río Tarra y Río
Tocuco y en áreas vecinas de lagunas permanentes sujetas a in-
undaciones estacionales) y en las  Bioregiónes de  Los Llanos,
Sistema Deltaico, Orinoquia, Amazonia, y la Cordillera Oriental,
en altitudes  comprendidas entre los 0 y los 550 metros. 

Las abundancias de las poblaciones de esta especie han dismi-
nuido drásticamente por varias y diversas actividades antrópicas
como destrucción, modificación y fragmentación del hábitat, de-
bido a la deforestación y perturbación significativa de
numerosos bosques ribereños, creciente contaminación de los
cuerpos de agua, represamiento y alteración de algunos ríos de
los llanos con fines agropecuarios y, en menor grado, la cacería
furtiva, ejercida por los campesinos en las áreas rurales. 

La distribución fragmentada y la baja abundancia de las pobla-
ciones  de esta especie están afectando su reproducción y
supervivencia, y han contribuido a su aislamiento en la Bioregión
del Lago de Maracaibo y extinción local en algunas micro-cuen-
cas de ríos llaneros. Se estima que sus abundancias poblacionales
han sido reducidas en el orden  del 50% en los últimos 30 años.
Mondolfi (1970), afirmaba que esta especie, a principio de la dé-
cada de 1970, era relativamente común en los ríos Orinoco,
Caura, Ventuari, Apure, Arauca, Portuguesa, Capanaparo y otros
ríos de los llanos de Venezuela.

Linares (1998) reportó que los grupos familiares de estos ani-
males defienden agresivamente a las crías, además de ser
territoriales y estar constituidos por una pareja de adultos y su
descendencia conformada por juveniles de varias edades, ocu-
pando un territorio de unos 12 Km2  de área de vivienda. 

Actualmente, solamente se cuenta con escasa información
sobre su presencia y abundancia poblacional en algunas locali-
dades en Venezuela. 

Conflictos con humanos
por  Bioregiónes

Bioregión de la Orinoquia: Deterioro del hábitat por ac-
ciones directas de minería de oro ilegal, además de alteraciones
y deforestaciones de bosques ribereños y aprovechamientos
madereros. Igualmente, presión de cacería ilegal ejercida  por
pobladores rurales. 

Bioregión de la Amazonia: Deterioro ambiental por ac-
ciones ilegales de la  minería de oro y diamantes y afectaciones
de bosques ribereños.

Bioregión del Sistema Deltaico: Conflictos con pesca-
dores artesanales y residentes e indígenas y un marcado
incremento de turismo no controlado, perdida y fragmentación
del hábitat.

Bioregión de Los Llanos: Severas deforestaciones de bos-
ques ribereños, marcados conflictos con pescadores artesanales
rurales y comerciales (llamados localmente “Caveros”), los cua-
les consideran a Pteronura  brasiliensis, un competidor por 
su consumo de peces y, además, por los episodios de deterioro
de las artes de pesca, cuando esporádicamente quedan atrapa-
dos en redes y largos chinchorros, además del  incremento
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significativo del tráfico de em-
barcaciones en ríos navegables.

Bioregión Cordillera
Oriental: Pérdida y fragmen-
tación del hábitat, competencia
con pescadores.

Sus amenazas

Durante las décadas de 1950,
1960 y 1970, esta especie fue
perseguida intensamente por
la cacería comercial de sus
pieles para la confección de
los tradicionales y famosos
sombreros “pelo de guama”
(Ojasti y Lacabana, 2008, en
Libro Rojo de la Fauna Vene-
zolana). Actualmente, el uso
de sus pieles no es frecuente,
no obstante, algunas veces
pueden ser utilizadas con fines
ornamentales en escasos es-
tablecimientos y restaurantes
de comida típica criolla o en
viviendas en  las ciudades y
áreas  rurales de la Bioregión
de Los Llanos.

Hoy en día, las causas principa-
les que influyen negativamente
a sus poblaciones son frag-
mentación, destrucción y con-
taminación del hábitat debido
a deforestación, incendios y
tala (Carter & Rosas, 1997).
Otras amenazas son la cacería
furtiva, las  enfermedades que
transmiten a los animales do-
mesticados y las  afectaciones
de nuevos asentamientos  hu-
manos en áreas naturales que,
históricamente, mantenían po-
blaciones de Nutrias Gigantes
(Duplaix, 2002). 

Igualmente, las poblaciones de
Nutria Gigante (Pteronura
brasiliensis) han sido afectadas
por la construcción de obras
de riego, embalses y sistemas
de módulos en algunos esta-
dos de Los Llanos de
Venezuela. Del mismo modo,
la alteración y fragmentación
del hábitat por la deforesta-
ción de los bosques ribereños
con propósitos de incremen-
tar la frontera agrícola y utilizar

Alan Highton (www.cocolight.com).
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los suelos para cultivos estacionales, produce un impacto  signi-
ficativo para la conservación de la especie

Por lo tanto, se deben implementar acciones para evitar que
continúen los conflictos entre los perros de agua (por ser una
especie de hábitos significativamente piscívoros –que se alimen-
tan de peces-) y algunos grupos de pescadores de subsistencia
rurales, quienes lo categorizan como una competencia por los
peces que consumen. En algunas localidades de la Bioregión de
Los Llanos, los llaman “dueños de la pesca” y los consideran un
competidor importante por su consumo de peces, por ocasio-
nar eventuales deterioros a sus artes de pesca cuando quedan
atrapados accidentalmente.

Se conocen varios casos de ausencia del Perro de Agua en im-
portantes ríos de los llanos,  debido a la  contaminación de sus
aguas ya que como depredador tope de las cadenas tróficas
acuáticas son susceptibles a la contaminación ambiental.

En Venezuela, el Pteronura brasiliensis está categorizada como
especie en Peligro de Extinción, debido a que persisten factores
que negativamente afectan a sus poblaciones naturales,  tales
como la cacería ilegal y destrucción o degradación de sus hábi-
tats naturales. Además, amplitud de su área de distribución y el
número de sus poblaciones y su abundancia han disminuido
drásticamente (Decreto Nº 1.486, Presidencia de la Republica,
1996) y se le considera una especie vedada para la caza (De-
creto Nº 1.485, Presidencia de la Republica, 1996). En el Libro
Rojo de la Fauna Venezolana (Rodríguez y Rojas-Suárez, 2008),
Pteronura brasiliensis está categorizada como especie En Peli-

gro A2cd, por presentar en el pais una reducción en el tamaño
de sus poblaciones.

Áreas Naturales Protegidas

Venezuela posee un conjunto de áreas protegidas de importan-
cia nacional y regional para la conservación de la diversidad
biológica, que abarcan aproximadamente el 55,6% del territorio
nacional y se superponen con la mayoría de las tierras de ocu-
pación y uso tradicional indígena, específicamente en la región
de Guayana (Bevilacqua et al.2006).  Estas áreas naturales pro-
tegidas son conocidas y categorizadas por el ordenamiento
jurídico vigente, como Áreas Bajo Régimen de Administración
Especial y para el caso particular de la conservación de Ptero-
nura brasiliensis en el país se señalan las más vinculadas
directamente con la conservación de Fauna Silvestre con rela-
ción a las Bioregiónes donde se encuentran:

Bioregión del Lago de Maracaibo: Parque Nacional de Juan Ma-
nuel y Reserva de Fauna Silvestre Ciénagas de Juan Manuel,
Aguas Blancas y Aguas Negras.

Bioregión de Los Llanos: Parques Nacionales Santos Luzardo
(Cinaruco-Capanaparo), Aguaro-Guariquito y  Río Viejo (San
Camilo), Refugio de Fauna Silvestre Caño Guaritico y Reserva
de Fauna Silvestre Caño Morichal.

Bioregión del Sistema Deltaico: Parques Nacionales Turuépano,
Delta del Orinoco (Mariusa) y Reserva de Biosfera Delta del
Orinoco.

Fotografía: Javier Mesa.
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Bioregión Cordillera Oriental: Parque Nacional Mochima.

Bioregión de la Orinoquia: Parque Nacional Canaima. Reserva
Forestal El Caura.

Bioregión de Amazonia: Parques Nacionales Yapacana, Serranía
La Neblina y Parima-Tapirapecó.

Recomendaciones para acciones
inmediatas y futuras

Se requiere impulsar programas y acciones de educación am-
biental y participación comunitaria, dirigidas a todas las
comunidades educativas (docentes y estudiantes en zonas rura-
les principalmente) de todos los municipios donde se conoce su
presencia actual en su área de distribución geográfica, con el pro-
pósito de inducir un cambio de conciencia con relación al
conocimiento de la sustentabilidad de la diversidad biológica,
mediante nuevas estrategias educativas y comunicacionales, que
mitiguen y controlen las amenazas de extinción de estos carní-
voros (Mustelidae).

Fomentar y apoyar trabajos de investigación con marcado énfasis
en la comprobación de su distribución geográfica actual, monito-
reo de las tendencias y densidad poblacional y calidad del hábitat,
para establecer las probabilidades de recuperación poblacional. 

Evaluar si las áreas naturales protegidas decretadas dentro de su
distribución geográfica actual cumplen con la misión y propósitos

de conservar la especie e impulsar la creación de corredores na-
turales protegidos entre los ya existentes donde se compruebe
su presencia actual. 

Necesidad de investigar el efecto que ejercen las actividades de
pesquería dentro de la escala alimentaria de  la especie en zonas
de reconocidos conflictos, con el fin de mitigarla en forma efec-
tiva y significativa y que permita conocer la compatibilidad de
comunidades de pescadores y la presencia de la nutria gigante
o Pteronura brasiliensis.
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